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CARTA MCC BRASIL -   DICIEMBRE/2009  (Nº 125)

La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre

que viene a este mundo. En el mundo estaba

y el mundo fue hecho por ella, y el mundo no

la conoció. Vino a su casa, y los suyos

no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron

les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los 

que creen en su nombre.  (Jn 1,9-12)

A mis queridos lectores y lectoras, les ofrezco para su reflexión la última carta de este año, deseándoles mucha paz y mucha luz en este tiempo de preparación y de celebración de la Navidad:

El otro día, mientras viajaba en el automóvil, encendí la radio y escuché una de esas “músicas navideñas” reinterpretada y con un ritmo moderno tipo “pop”, seguida de una voz que, ofrecía al ansia consumista de los oyentes, determinado producto “navideño” y casi en un susurro decía: “ ¡al fin, ya era tiempo de que alguien reinventara la navidad!. Les hago esta introducción para proponerles una breve reflexión sobre una Navidad-Historia y una Navidad-Acontecimiento-Misterio.

1. La Navidad-Historia – Al no conocer en forma exacta la fecha del nacimiento de Jesús, los cristianos de los inicios de la Iglesia, se apropiaron de una fiesta pagana que se celebraba el 25 de Diciembre, la fiesta del Sol, para “cristificarla” con la celebración del nacimiento de Jesús. En consecuencia, en torno de esta fecha se creó y se afirmó la celebración del Nacimiento de Jesús. Pero, al llegar a nuestros tiempos, una mentalidad paganizada de nuestra cultura vuelve a retomar de los cristianos el sentido de Navidad, confiriéndole un sabor netamente pagano, distanciado, por  tanto, de la tradicional cultura cristiana. Tal mentalidad desfigura su imagen y semejanza a la auténtica fiesta del nacimiento de Jesús. Así, acerca de la Navidad se escucha hablar de diferentes maneras. Se escriben ríos de palabras. Se componen letras y músicas con sabores navideños. Se lee cosas confiriendo a la Navidad muchas interpretaciones. ¡Además, parece que cada uno interpreta la Navidad como quiere, insistiéndose en proclamar cierto “espíritu navideño”! Pero, casi siempre, por no decir siempre, estamos todos condicionados por los medios de comunicación: radios, revistas, periódicos, y de manera muy especial y extremadamente potente por la TV que penetra en la mente de las personas. Y no sólo en la mente. Lo hace también en el corazón. Condiciona los deseos. Impone exigencias. Excita ambiciones. Y, hoy, la Navidad de la TV y de los medios de comunicación, en general, está orientada sólo al consumo.  La Navidad de la TV, este y otros años, es o promete ser “la más feliz de su vida”. Entrar en el “espíritu navideño” significa comprar todo lo que la TV está colocando en los límites de las necesidades del espectador. Entonces, para la gran mayoría de las personas, beber hasta no poder más, dar y recibir muchos regalos, ¡algunos tan inútiles que después usted no sabe qué hacer con ellos! De esta forma, la humanidad vuelve a desconocer la Luz que brilla en su medio y está de acuerdo en rechazarla regresando casi al paganismo primitivo: “Ella (la Luz) estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por ella, mas el mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron”. 

2. La Navidad-Acontecimiento-Misterio – Mas para nosotros los cristianos, católicos de todo el mundo, La Navidad es aquel “Acontecimiento-Misterio”, es la Luz que está en este mundo”, ¡es el propio Jesucristo!. Al hablar de “Acontecimiento” recordamos a Aquel cuya presencia dividió la historia humana en un “antes” y un “después”. Más importante que esto: encarnándose en la historia de los hombres, la Luz, sumergió a la humanidad en su divinidad. Es siempre, con mucha emoción, que recuerdo esta asombrosa realidad, cuando, celebrando la Eucaristía, al dejar caer una gota de agua en el cáliz que contiene el vino que va a ser consagrado, pronuncio aquellas palabras plenas de significado: “¡Por el misterio de esta agua y de esta vino, pasamos a participar de la divinidad de Aquel que se dignó asumir nuestra humanidad! . De hecho, el ser hijos de Dios significa que somos escogidos y llamados para ser introducidos en el más fascinante misterio de nuestra fe, que es el Misterio de la Santísima Trinidad.  Leía lo que afirma en uno de sus Sermones sobre Navidad el gran Doctor de la Iglesia, San Agustín “Muy queridos hermanos, Nuestro Señor Jesucristo, que desde la eternidad es el Creador de todas las cosas, naciendo hoy de su madre, se hizo el Salvador nuestro. Por su voluntad nació hoy para nuestro tiempo, a fin de conducirnos a la eternidad del Padre. Dios se hace hombre para que el hombre se haga Dios. Para que el hombre comiese el pan de los ángeles, el Señor de los ángeles se hizo hombre” (Sermón 13 del Tiempo: Patrología Latina 39, 1097- 1098).

3. ¿Cómo celebrar Navidad “acogiendo a la Luz”? – “Pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre” .  Muy sabiamente, la Iglesia, en la liturgia de Adviento, nos prepara para acoger la Luz de Dios. En la medida de sus posibilidades, camine con un itinerario como este: a) practique la “lectura orante de la Palabra de Dios” contenida en las lecturas de la misa; b) a partir del día 17, la liturgia de las Horas en las Vísperas, propone siete antífonas, llamadas “antífonas Oh” que preceden al Cántico de Nuestra Señora. Tan ricas en contenido y de santa expectativa que preparan ya desde muy cerca la celebración del Nacimiento. Dedique algunos minutos para rezarlas lentamente y con mucho fervor.  Día 17: “Oh La Sabiduría, que saliste de la boca del Altísimo, y alcanza hasta los confines de todo el universo y con fuerza y suavidad gobierna el mundo entero: ven y muéstranos el camino de la salvación”; el día 18: “Oh Adonai, Pastor de la Casa de Israel, que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente y en el Sinaí le diste tu ley, ven a librarnos con el poder de tu brazo.” El día 19: “Oh renuevo del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos, ante quien los reyes enmudecen y cuyo auxilio imploran las naciones, ven a librarnos, no tardes más. El día 20 “ Oh llave de David y cetro de la casa de Israel, que abres y nadie puede cerrar, cierras y nadie puede abrir, ven y libra a los cautivos qua viven en tinieblas y en sombras de muerte.”;  el día 21: “Oh sol que naces de lo alto, resplandor de la luz eterna, sol de justicia, ven a iluminar a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte”; el día 22 : Oh Rey de las naciones y deseado de los pueblos, piedra angular de la Iglesia que haces de dos pueblos uno sólo, ven y salva al hombre que formaste del barro de la tierra”; y finalmente, tal vez la más hermosa ya casi en la víspera del gran día: Oh Emmanuel, rey y legislador nuestro, esperanza de las naciones y salvador de los pueblos, ven y sálvanos, Señor, Dios nuestro”.  Estas reflexiones, individuales o comunitarias podrán ser una valiosa contribución para las grandes celebraciones que se aproximan.

4. La Navidade en el 2009 - En la noche o en día de Navidad, participe también activamente de las celebraciones de la comunidad, sobretodo de la Sagrada Eucaristía. Reciba el Cuerpo de Cristo que, exclusivamente por amor, se entregó por todos nosotros. Más que en otras ocasiones, en esta Navidad, participando así, usted será “cristificado”, esto es, transformado en otro Cristo-Niño-Dios-Salvador. Alégrese con todos aquellos hermanos y hermanas que con usted están participando de las mismas alegrías y de las mismas esperanzas. Allí, en algún lugar de su templo parroquial o en una capilla, estará armado el tradicional pesebre. Es posible que no sea el más adornado, el más bonito, o el más folclórico o el más iluminado de la ciudad. Sin embargo es el más lindo de su comunidad. Deténgase por algunos instantes  delante de el y déjese emocionar por las figuras humildes, sugestivas de María, la Madre que es Madre de Dios y nuestra Madre también, y de San José, el Padre adoptivo de Jesús. Pero sobretodo, déjese absorber por el misterio de aquella criatura, de aquel Niño, tan débil en su humanidad, mas Todopoderoso en su Divinidad. Y, sin desviar sus ojos del Pesebre, ciérrelos por un instante y usted podrá ver a su alrededor, tantos hermanos y hermanas, adultos, jóvenes y niños que ansían vehementemente una Navidad que les es negada por la codicia, por el ansia de tener, por el deseo de acumulación de una sociedad egoísta, materialista y consumista. Salga corriendo para hacer algo ellos. Una acción que, siendo pasajera, podrá provocar en usted mismo, el deseo de ofrecer a estas criaturas una Navidad de justicia, de participación, de alegría que dure un año entero.

Y, hermano, hermana, no olvidar: el más auténtico “espíritu de Navidad” no está en el consumo exagerado o en los regalos dados o recibidos, en las cenas abundantes o en las “fiestas navideñas” , en el derroche y en las cosas superfluas, sino más bien en la vivencia y celebración personal y comunitaria de la nueva presencia entre nosotros de Aquel que fue y continúa siendo enviado por el Padre para inaugurar un nuevo tiempo, el tiempo de su Reino de Amor.

Al terminar, me atrevo a hacer mías las palabras de San Agustín sobre la Madre, María, en el mismo Sermón, deseándoles a todos ustedes un Adviento profundo, marcado por una seria preparación para la solemne celebración del día del SOL; DE LA JUSTICIA que, más de una vez, se levanta para “iluminar todos los pueblos y los que están en las tinieblas…”: “¡Qué maravillas, qué prodigios, mis hermanos! Las leyes de la naturaleza son alteradas en el hombre. Dios nace, una virgen concibe y únicamente la Palabra de Dios fecunda a la que no se unió  a hombre alguno. Es, al mismo tiempo madre y virgen;  madre que conserva la integridad virginal, virgen que genera un hijo; permanece intacta, pero no infecunda. Nació sin pecado aquel que  no fue engendrado por ningún hombre ni por la concupiscencia de la carne , sino por la obediencia del Espíritu.!”

Una SANTA y FELIZ celebración de esta Navidad de 2009 son mis votos fraternos para todos ustedes, hermanos y hermanas muy amados en el Niño, Señor Jesús,
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